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EDICTO 

EN    QUE 
EL  ILLmo.  SEÑOR 

Do  Do  LUIS  PENALVER 

Y  C ARDERÁS 

ARZOBISPO   BE    GUATEMALA, 

DESIGNA  EL  TIEMPO  EN  QUE  SUS   DIOCESANOS 

DEBEN  CUMPLIR   CON  LOS  PRECEPTOS  ANUALES 

DE  LA  CONFESIÓN,  Y  COMUNIÓN, 

T  TOR  EL  QUE  CONCEDE 

GCHENTA  DTAS   DE  INDULGENCIA  A  LOS  QUE  CONFIESEN* 

$  OTROS   OCHENTA  A  LOS   QUE  COMULGUEN 

DENTRO  EL  TERMINO  DESIGNADO. 


Impreso  por  Arevalo. 
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NOS  Dr.  h  LUIS  PENALVER,  Y  CÁRDENAS, 

por  la    gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Apostóli- 
ca, Arzpo.  de  Guatemala,  del  consejo  de  S.M..&C. 


s 


A  nuestros  muy  amados  hijos  vecinos,  y  moradores 
úe  esta  Capital,  y  de  nuestro  Arzobispado  salud ,  y 
gracia  en  nuestro  Señor  Je su-Christo. 


c 


íOmo  -una  de  las  primeras  obligaciones,  qufe 
nos  impone  nuestro  Ministerio  pastoral,  sea  la  de 
trabajar  incesantemente  en  la  rt forma  de  las  cos- 
tumbres, y  velar  sobre  vuestra  conducta  para  co- 
nocer si  os  aprovecháis  de  aquellos  medios,  que 
pueden  ordenar  -vuestras  operaciones,  y  hacerlas 
conformes  al  espirim  del  Ghristianismo$  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  hablaros  con  frequencia 
sobre  los  preceptos  de  la  confesión,  y  comuni- 
ón anual  (  cuya  observancia  derrama  en  las  al- 
mas la  saludable  semilla  de  la  rectitud,  y  de  la 
justicia  )  e  indicaros  las  mas  suaves  y  conveni- 
entes medidas  para  que  podáis  cumplirlos  con 
facilidad,  y  aseguraros  de  este  modo  en  el  gra« 
negocio  de   vuestra   salvación. 

■  Por  la  bondad,  y  misericordia  del  Se- 
ñor sabéis,  amados  hijos,  quales  son  ios  deberes, 
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que  os  impone  la  Religión  de  Jesu-Cíirisfo  en 
orden  á  estos  preceptos.  Os  habernos  dicho  otra 
vez  quantas,  y  quan  graves  son  las  miserias*  en 
que  se  constituye  i¿na  alma,  que  no  observa  con 
fidelidad  su  cumplimiento;  el  peligro  de  eterna 
condenación, á  que  le  expone  su  rebeldía,  y  las 
severas,  y  terribles  penas,  que  la  Iglesia  nuestra 
Madre  ha  fulminado  contra  los  tranagresores  de 
estos  mandamientos. 

Para  abrir  los  ojos  de  su  entendimi- 
ento, y  hacerles  conocer  que  los  miserables  sub* 
terfugios,  con  que  se  pretenden,  escusar  del  cum- 
plimiento de  estas  divinas  leyes,  son  otros  tac- 
tos lazos  del  Demonio;  les  habernos  descubierto* 
la  sutileza  de  este  enemigo ,  manifestándoles  et 
error  de  todas  sus  disculpas  sugeridas  por  este 
espíritu  infernal,  y  desvanecido  quantos  obstá- 
culos suelen  exponer  para  retraerse  de  esta  obli- 
gación. 

Pero  si  por  ío  que  hace  ala  instruc- 
ción necesaria  sobre  el  conocimiento  de  los  pre- 
ceptos enunciados  podemos  estar  de  alguna  ma- 
nera satisfechos  ,  y  vivir  con  alguna  tranquili- 
dad y  sosiego;  no  podemos  tenerlo  de  modo  al- 
guno á  vi  ta  de  la  inobservancia  de  estos  mis- 
mos preceptos,  que  no  ignoráis;  y  cuyo  conoci- 
miento unido  á  vuestra  transgresión,  os  hace  ver- 
da- 


daderamente  mas  criminales  delante  de  Dios. 

Para  acudir,  pues,  al  remedio  de  este 
desorden,  en  que  mirábamos  embucha  una  por- 
ción considerable  de  nuestro»  amados  Diocesa* 
nos;  exortamos  á  los  de  esta  Capital  en  Septi- 
embre ultimo,  y  á  los  de  fuera  en  el  mes  de  No- 
viembre y  poniéndoles  de  manifiesto  los  urgentes 
motivos  que  debían  inclinarlos  al  cumplimiento 
de  estos  mandatos,  y  convidándoles  á  aprove- 
charse de  las  misericordias  del  Señor,  que  les 
ofrecía  el  perdón  de  sus  extravíos,  si  invocaban 
contritos  su  clemencia,  suspendiendo  también  al 
efecto  el-  azote  riguroso  de  nuestra  Madre  la  Igle- 
sia, que  debia  caer  sobre  ellos -y  usando  de  qu- 
anta  benignidad  é  indulgencia  nos  proporcionaba 
nuestra  misma  autoridad 

Estas  exortaciofies ,  amados  hijos  (  no 
puedo  menos  que  decirlo  para  satisfacción  vu- 
estra, y  consolación  de  nuestro  espíritu)  estas 
exortaciones ,  produxeron  todo  el  bien,  que  ne- 
cesitaban aquellos  á  quienes  se  dirigían  ,  y  que 
Nos,  á  pesar  de  nuestros  deseos,  no  teníamos  es- 
peranza de  lograr-  Oyeron  nuestra  voz,  y  esta 
reverente  atención  que  prestaron  á  Ja  palabra  c^ 
Dios,  que  salia  por  nuestra  beca,  movió  sin  du- 
da su  misericordia  á  comunicarle  la  eficacia  nece- 
saria  para  penetrar  jos  corazones,  y  resolverlos  i 
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lavar  sus  iniquidades  en  las  aguas  saludables  de  la 
.penitencia. 

¡Bendita  sea  para  siempre  la  bondad  del 
£eáor!  Una  multitud  de  pecadores  envegecidos  en 
||  culpa,  que  no  habían  confesado  en  muchos 
jñosj  ó  que  siempre  habían  hecho  malas  con- 
cesiones: almas,  que  parecían  resueltas  á  morir 
.en  su  pecado  por  vergüenza  de  descubrir  sus  mi- 
serias, y  enfermedades  á  los  médicos  espirituales: 
christianos  ,  que  habían  renunciado  los  medios 
que  la  divina  piedad  íes  ofrecía  para  no  ser  sor- 
prehendidos  de  la  muerte  y  del  Infierno;  se  vio 
que  pararon  la  carrera  de  su  desorden,  y  em- 
prendieron el  camino,  que  les  designábamos. 
Cumplieron  los  preceptos  que  la  Iglesia  les  im- 
pone, y  según  que  se  lo  rogábamos,  nos  mani- 
festaron ahamentey  que  sí  su  fragilidad  les  había 
arrastrado  á  la  culpa,  su  obstinación  no  era  tanta, 
que  se  negasen  s  su  proprio  bien,  á  nuestras  re- 
convenciones, y  amorosas  suplicas. 

Si,  hijos  mios,  os  lo  habernos  de  con- 
fesar, vosotros  nos  habéis  dado  pruebas  de  ser  un 
Pueblo  dócil,  un  Pueblo  obediente,  y  un  Pueblo 
^atento  á  la  voz  de  su  Pastor,  para  dejarse  condu- 
cir por  Jos  caminos  del  Señor,  y  evitar  los  preci- 
picios á  que  le  estimulan  sus  pasiones;  y  Nos,  en 
recompensa,  os  manifestamos,  que  queremos  ser 


para  vosotros  un  Pastor  benigno,  un  pastor  pru- 
dente,  que  al  mismo  tiempo  que  contenga  vues- 
tros descarríos,  os  proporcione  el  pasto  sin  traba- 
jo, y  sin  angustia.  • 

A  este  fin,  amados  míos,  hemos  resuelto 
«o  ligar  precisamente  el  cumplimiento  de  ía  Igle- 
sia a  el  Sagrado  tiempo  de  la  Quaresma,  como  há 
sido  siempre  ffi*  costumbre  saludable,  observada 
en  todas  partes,  y  mui  recomendada  por  el  santo 
Concilio  de  Trento;  sino  que  atendiendo  á  vues- 
tra mayor  comodidad,  os  lo  anticipamos,  abrién- 
dolo desde  la  Dominica  de  Septuagésima;  y  con- 
servándolo abierto  en  esta  Capital  hasta  la  de  in 
Albis,  que  es  la  primera  después  de  Resurrec- 
ción; y  en  las  demás  Parroquias  del  Arzobispa- 
do (en  atención  ala  inopia  de  Ministros)  hasta 
la  de  Pentecostés,  ó  del  Espíritu  Santo;  concedi- 
endo á  todos  los  que  en  estos  tiempos  prefixadoi 
lo  execu taren  ochenta  dias  de  indulgencia  por  la 
confesión,  y  otros  ochenta  por  ia  comunión,  sin 
que,  en  quaiito  esté  de  nuesíra  parte,  dexemos  de 
estar  atentos  á  que  no  os  falten  Confesores. 

La  esperiencia,  que  tenemos  de  vuestra 
docilidad,  nos  persuade  enteramente  que  no  que* 
dará  ninguno  por  cumplir  dentro  del  terminóse- 
naiado;  peí©  si  el  efecto  no  corresponde  á  nuestras 
granzas,  mandamos  a  todos  los  Curas  de  nuestra 
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Diócesis,  que  pasadas  las  sobre  dichas  í)ominicas9 
nos  remitan  una  nomina  de  todos  Jos  respectivos  c 
feligreses,  que  hayan  dejado  de  cumplir  los  precep- 
tos de  la  Confesión,  y  sagrada  Comunión  anual,  pa- 
ra proceder  en  su  vista  á  tomar  las  providencias 
necesarias;  en  inteligencia,  de  que  como  hemos  lle- 
gado á  entender,  con  harto  dolar  de  nuestro  corazón, 
no  faltan  quienes  adquieran  la  cédula  de  cumpli- 
miento, yá  comprándola  á  perdonas  sencillas  y  poco 
advertidas,  ó  yá  consiguiéndolas  por  otros  medios 
siniestros,  no  tendremos  por  bastante  este  documen- 
to, respecto  de  aquellas  -personas,  que  nuestros  ze- 
losos  y  experimeníados  Párrocos  califiquen  por  sos- 
pechosas, en  fuerza  del  conocimiento  que  de  ellas 
hayan  adquirido  en  otros  años,  pudiendo  todos  pre- 
caver estas  sospechas  ocurriendo  oportunamente 
á  sus  Párrocos  para  que    los  anote. 

Dado  en  nuestro  Palacio    Arzobispal  de 
la  Nueva  Guatemala  en  7.   de  Febrero  de  1 8  o  £, 


JaUts  Arzobispo  de  Guatemala 


Por  mandado  de  S.  S.  Y.  el  Arzpo.  mi  £#♦ 
Tddra   Quintero  /^ 
Secretario 


